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EL CATÓLICO. 
PEIUÓDI.UO RBLHHOSO, UTB1 'l'ÍJ!'JCO, LT'I'FH-l RIO Y DE V A LUE.DAD.l<iS. 

REPÚBLICA DE SALVAbOR EN CENTRO-AMÉRICA, 
-----------'---='-·..::-::...c...::-===-==-=:.._-=:.._--=:....:. __ ----- -- ------- --,\.~O III-TOMO 1111 San Salvador, Domingo 26 ele Agosto ele 1883. I SERIE X-N. 117 -===-=-= =====.....c:..-=======-=c....:=======---'===-....:...:::..... -- ---Ac_usacio'n '1ndeb'1da. peto guardan por la Divi.niclacl? ¿No quiere significar­se con ellas, que las personas, á quienes van clirijiclas, cumplen fielmente con sus deberes ele cristianos, y Cuando el error y la mentira tratan de conculcar que sinceramente profesan la religión que han abra­los fueros ele la verdad, no se paran, como suele decir- zaclo? se, r11 pelillos, ni hacen el menor escrúpulo ele cam- Siendo esto as/, como efectivamente lo es, tales dic-biar los nombres recibidos ele las cosas. terios no lo son en realidad, sino que más bien contie-Así, vemos con frecuencia llamar .rnpr·rsticióu al nen un elogio, que se gloriarla ele merecer cualquiera culto lejítimo y ,ierdadero que se rinde á la Divini- persona sensata, que sabe apreciar en lo que valen sus dad, y fauatismo, aún al ejercicio de una piedad y de conviccioties y creencias. una devoción sinceras. Porque una de dos: ó los buenos cristianos hacen Con la más grande seriedad del mundo se afirma, bien en practicar su religión, 6 hacen mal. Si lo pri- · que el culto católico es una mera supcrstició,.-, y que mero, no tienen razón ninguna para avergonzarse de la práctica de todo acto religioso de parte de los fie- que as{ se les moteje por hombres sin religión y sin les es un despreciable frr11rrtis1110. piedad. Si lo segundo, deben abandonar el camino Nada de esto debería llamarnos la atención, una que llevan, y adoptar el que les indica la censura de vez que tenemos bien sabido, que son los enemigos que son víctimas. de toda verdad moral y religiosa, quiene. cambian Sin embargo, por una aberración inesplicable se 110-asl monstruosamente los nombres, para atacar aque- ta, con sobrada frecuencia por desgracia, que cuanrln llas practicas que tanto escozor les hacen, y que de- se le echa en cara á un cristiano práctico y fervoroso, scaran ver desterradas del mundo, como quien desea que oye misa, que concurre a los templos á oír la pa­arrojar de su presencia al delator imp\htuno ele su labra de Dios, que se confíe a y comulga, ó que cum­desarreglada conducta. ple con otros deberes religiosos, se confunde y se aver-Si los cristianos rezan y se ejercitan en actos pro- güenza mucho más, que si,por una persona caracteri­p_ios <le su culto, se les acusa ele supersticiosos y faná- zada y virtuosa se le dijera que nada de esto hace, cn­ttcos; y si no rezan ni oyen misa, se les reconviene ele mo para advertirle el~ su frialdad y tibieza. indevotos. Todavía 1-iay más. No faltan cristianos, que cuan-~ero en uno y otro caso no son las personas más do han sido victimas ele censuras semejantes, proferí, adicta~ á la religión, ni las más celosas del honor de das tal vez por una ó dos personas oscuras, y de poca la Maicstad divina, quienes dirijen tales reconvencio- ó ninguna aceptación social, se dejan tan fuertemente: n~s; sino aquellas precisamente que no profesan culto impresionar, que, 6 abandonan en todo ó en parte su,; nmguno, y que quisieran ver destruida toda religión practicas religiosas, ó se esconden para ejercerlas, co-cn el mundo. .mo si se tratara de actos pecaminosos y criminales. Todo esto es concebible, repetimos; y si el error De ahí nace, que los hombres irreligiosos, conocien-fucra capaz de tener algún derecho, estarla muy en el do este lado flaco de los cristianos tibios, tratan de suyo al hacer uso de semejantes invectivas. 'Pero lo separarlos del ejercicio ·del culto motejándolos de la 9uc n? se concibe, y es un hecho verdaderamente manera indicada, seguros de alcanzar sobre ellos 1111 ~nesphcable, es que muchos cristianos, que se precian triunfo decisivo. e_ amar su religión y de ser sol/citos en el cumplí- Si los cristianos prácticos hicieran de tales invecti.-mie~t? de sus debéres, se clén por cfendidos, y aun vas el poco caso que merecen, y no se dieran por ofen­por m¡ustamente calumniados, cuando se ie. moteja didos, como en realidad no lo son, con esas espres10-~ zahiere con estas frases porque practican los actos nes nacidas de siniestras intenciones, los hombres im-e su religión y de su culto. pios ebanclonarían tan ,·ergonzoso espediente Y quc-iAcaso no se conoce et valor ele esas palabras y darían reducidos al silencio. viendo que sus palabras ~:ras por el estilo, de qt~e u.,a la impied~d, para !·e- producían justamente un efecto contrario al que ellns aci á los fieles del eJerc,cio de sus practicas relig10- se proponen. . ~s'_ ¿Se ignora que ellas espresan justamente lo con- . ¿Cómo es que no nos avergonzamos de_ ser tan.'~.; t ano de _lo que realmente significan, y que envuelven, diferentes y tan poco fervorosos en el serv1cw de Dios. !:?' lo 1n1srno, un elogio ,·erdader_o, viniendo ele los la- ¿Por qué no nos abochorna ante nosotros m1_s~os Y •.1 -10~ que las pronuncian? 1 te nuestros prójimos, la conducta ·poco cristiana que Se llama á los cristianos cumplidos y fen·orosotl \ observamos en el ejercicio de la religión que, como ~~~ los cpiletos de frwáticos, bt'alos, 'lllist icos, santu- única verdadera, nos ha parecido _de1?er abrazar? u. etc. Pero ¿qué sio-nifican tales ospresiones, salí- Acnso nada hay que más perJud1que 11. nuc_st~a 1·e- • ,,. ',nea de homb.r;~ irreligiosos, que ningún res- ligión y a nuestra fé, como ese procedér de cnst1ano$. 
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indevotos que apenas merecen llevar el nombre de ta-­
les. As{ es como se debilitan las creencias y decaen 
las buenas costumbres, y aquellos que de esa manera 

n:1~ han cch~do en cara como ignominioso lo que dc­
b1cramos estimar como tltulos de gloria, tendrán eles­
pues sobrada razón y justicia para motejamos con epí­
tetos que merezcamos y que realmente nos deshonren 
y no~ cubran de ignominia. 

o ol~idcmos que Jesucristo nos impone el dcbér 
de práct,car nuestras obras buenas en presencia de 
los hombres, para que con ello sea glorificado nuestro 
b_uen Padre, que está en los ciclos, asl como debemos 
siempre recordar, que J csucristo ha prometido solo 
reconocer}' confesar en la presencia de su Padre, al 
que acá en el mundo no se avergüenza de rcconoc.er­
lc y confesarle á la vista de los hombres. 

San Salvado,·, agosto de 1883. 

SECCION CIENTIFICA. ....... ..,,,,...,...,,.,_~-----,--..,,--........... ----~--
L IGLESIA 

y la primera cuestión del órden social. 
II 

Las nociones de necesario y contina-eute entran co­
mo elementos indispensables en todoslos conocimien­
to~ positivos del espíritu humano, y no pueden, por lo 
mismo, ser cstrañas á las relaciones sociales y jurídi­
cas de los hombres entre sí. 

Si estos elementos se hallan combinados en los con­
ceptos positivos y de orden complejo, que forma nuc -
tra mente, es porque en los objetos reales, á que esos 
conceptos corresponden, se les halla también enlazados 
en la más perfecta armonía. 

Dando á uno de estos elementos predominio esclu­
sivo sobre el otro, fácilmente podemos ser inducidos 
al error. 

El predominio del elemento necesario nos arrastra 
á un idealismo trascendental, que en el orden prácti­
co de las sociedades humanas, se traduce por las uto­
pías más estravagantes y absurdas. 

El predominio del elemento contingente nos lleva 
irremisiblemente al individualis.mo en teoría, y á la 
,relajación de los vínculos morales y sociales en la 

practica. 
T.a verdad solo puede encontrarse en la unión inti­

ma de uno y otro elemento, porque la verdad es la 
realidad de las cosas, y la realidad se constituye por 
la combinación armoniosa de lo 11ecesario y de lo co11-
ti11gente, que se enlazan en perfecta regularidad y re­

cíproca dependencia. 
La cuestión de los universales entre los filósofos de 

J,i edad media, influyó poderosamente en el carácter 
y tendencias de la moral pública y privada tic la epo­
ca, como en los tiempos actuales la ideo!ogla decid 
de las diversas opiniones de los escritores del derecho 

político y social. 
En la edad media, el realismo representaba 1 ele-

mento necesario, y el 110111i11alis1110, l elemento con­
tingente, como en la edad moderna el idca!is1110 re­
presenta el primero, y el positivismo, el segundo. 

Las preferencias por uno ú otro ele ambos cstrcmo., 
con más 6 menos csclusión del otro, decitlen de las 
m~s graves cuestiones, 116 solo del orden ·spcculalivn, 
si~o también del orden práctico y social, imprimicn­
d .á las ideas la dir1.;cción CJ_ne mejor conviene al sis 
tema adoptado, y acc11luando 108 rasgos que tlist in 
gucn y eparan unas d<! otras á las divers, s ,•sc11elas 

Así Jo corupru han la historia y la cspc.:ricntia. 
Cuando el célebre Jua11 Vicente Gr,lvina cscnl"ó 

u famoso Ji ro sobr los Or/![CJII'; d, I Dowlw, <¡u 

sirv_ió de base y modelo a la obra inmortal de 1,1 
ptrit11 de las leyes de Montcsquicu causó una .- /:s. 

· ó f d 1 · ' ' 1 cvolu 
cr _n pro un a en os cstud10s de la J urisprudenc·_-
un1vcrsal, scmepnte. la que había protlucido 1'ª 
códigos de la edad media el clcscubrimicnt ~

11 ¡°' 
Pandee/as de A 111alfl; pero es preciso rccon ce _e e ª' 
aquella revolución fué precedida ele otra rev0

1
¡' C)~c 

'd 16 . d"ó b á 1 uc,on 
1 co g1ca, que 1. nom re •. o que entonces se lla. 
n;Ó Escuda napolt:aua, especie de eclectismo de teo. 
nas morales y soctalcs tomadas de otras escuelas, qut 
sostcnlan diversas y opuestas ensei'ianzas. 

Au,: la cscucl~ positi~ista de nuestros dias, que tan. 
to reniega de la 1dcolog1a, la 111voca á cada instant, 
á _p~sar suyo y con manifiesta contradicción de sus prii· 
c 1p1os, para sentar sus teorías y las bases ele sus pr 
ccdirnientos sociológicos. º· 

Stuart-Mill, uno de los principales gefes de dicl · 
escuela por lo_ que hace :'t sus aplicaciones jurldicas 

1
''. ' 

sociales, escribió si; obra incomparable sobre E/ e,} 
burno reprcsenta(n,o, que hoy es autoridad y forma 

testo ~n la matena¡ pero esta_ obra es algo m{,s que 
una simple mccdnzca del n'g·1mc11 par!a111c11tario. co­
mo él mismo ha querido modestamente llamarla. 

Hemos cr~ído indispensable hacer ~,ntcs estas lije. 
ras observaciones, para JUZ r~r con n1as acierto sobre 
el problema formulado en el número anterior. 

Hagamos aplicaciones. 
Si par~ resolver la g-rave cuC$LÍÓn sobre el origen 

de la sociedad y del poder, que divide á las escuela., 
doctrinaria.J' rcvo/11cio11ctrz'rr, examinarnos, y cuidado­
samente distinguimos el elemento necesario y el ele­
mento contingente, que entran en la formación de 

aquella y en la real constitución tic éste, y logramos 
despues por un proccdimicnlo $intético establecer la 
conciliación y armonía de ambos elementos, 110 hay 

duda que podrémos acercar la una escuela á la otra, 
evitando incurrir en el esclusivismo de sus teorías, que 

puede llevarnos , aseveraciones falsas. 
Así podrémos también resolver con ,·cntaja la pri 

mera y trasc,mdcntal cuestión del ortlcn social, acer· 
tan do con la verdad, y cimentando el estudio del 

Derecho sobre una base más sólida y segura. 
Toda sociedad humana tiene su doble elemento, ne­

cesario el uno, contingente el otro, lo mismo que toda, 
las cosas, y especialmente las institucione~ del c>nlcn 

moral. 
El elemento necesario de la sociedad es la s,1oabil1-

dad tlel hombre: su elemento contingente es d !,,·.-!,• 
que dá origen á la existencia real ele la sociedad. 

La sociabilidad del hombre es un da,·,·/1<•. }' Je ' 11 

ejercicio resulta la sociedad en concreto. 
Ahora I ien, lodo derecho es uno ele los dos t.:nn1110' 

tic una relación moral, que no puede existir ,in una 

ley que la establezca; mejor dicho, la ley e, l''ª 1111
'" 

rna relación mor,. 1 cu un orden necesario 
-"Las leyes, ha dicho súbiaincnte \luntc,quieu, 

son las relacione_ necesarias que dcri,·an d<.! l,1 natur 
lcza misma de las cosas, y en este sentido, wd,,,. ''' 
sércs tienen sus 1 ye. . . 1 [ay una 1·,1 .,,.,, ¡,r1N//IJ•d-. 

1 1 
· l · 111 l'IJllC 

)' as cycs sor lns relacmnes que se <:nCllL'll 1· . h 

ella y los di~ r 'ntes si;rcs, y las ,,•laL·iones de c,l<"' 

fcrcnles séres entre sí." 
Este bello pensamiento par CL' co¡H,1 d, e,lé ,,u•: 

1 l llnll \hl','") lh: 
te l'lulnrco· "La ]L')' es la rL'i11a , ,, ln, 
!ns d ioscs." b 

Pero l:t s ci d, ti 1w •s ,olo d ,lo ,,(1,,., de: '-1 ""·
1·'.,i­

lidncl, sino el jerc1L1<.' ú aplil',Lci,,n ¡11,idic·- 1 d<' .' un 
derecho. \ co1110 l'! L'i •n:iLill LIL' tod" ,k,,•,h"' 11,. 

1 1 l · 1 lt k L<!Lll,'1 
1/t 010 que ¡nu:de !-Jt.r v, cJ,LI' le ,er, t l'-ill 1 l l · •lt 

• 1 1 l 111,•II 1111 ' 
t n la fonn.ujtlu del L OLIL~l ,l.l "·11t11t ,un . 1 llu 
UH:lllo (:Olll1nf.!t:1H1.., que e:, \'l hvl ho lH,.I ,ote ' 

"'ltlcll, 111 ,lu11<.:u111..,111c "d 11,a 
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Este h' lu1 aso 1antc <'S la apli aci<',11 pr.\cti a del 

dcmcnt,1 lll'('csarin, ó s 'ª d •I der 'cho de so iabilidad. La combina 1<\11 d,, ami , s ·! 111 ,ntos d,l origcB ;'1 
la c:-.i,tcn ·ia r al ) oncret,l de l.i sociedad ivil, y 
10,- onsigoi ·ntc d I pod <1 qu' la dirijc y g-obi rna. 1 ¡ ¡ dcrl' ·ho d' so iabiliclad sin el h cho de la asocia­
·illn seria una n1 "ra abstracción le nuc~tra 1Ticntc; y 
~I h~chn de: lllla asociación pdcti a sin el d 'rccho d 
~"ociarst\ llú pasaría de ser una n1cra reunión, que no producina ningl1n g <n ro d relaciones 1noralcs. 

¡;:11 uno y otro caso faltar/a la sociedad, cuya exis­
tencia real d pcndedcl práctico ejercicio de 1111 derecho. 

Con c~ta sencilla doctrina, que parece demasiado 
abstracta, pero que en realidad no lo es, se concilian 
satisfactoriamente las teorías de la ,·sc11c!a doctrinm·ia r de la ,·s,11d,i lib,-ral, siempre que unas y otras se 
(nmbincn en perfecta regularidad y armonía. 

La escuela doctrinaria ha atendido casi csclusiva­
mentc al elemento necesario ele la sockdacl, ó sea, á 
su orirren jurldico, y ha pre,;cindido de su elemento 
conti1~gcnte, que es la voluntad csprcsa ó tacita de 
los asociados. De allí es que ha concedido al l'odér 
un origen tambicn csclusivamcntc absoluto, necesario 
y divino, que no puede hallarse más que en Dios. 

Por el contrario, la escuela Liberal, prescindiendo 
del derecho de sociabilidad, que es necesario y divino, 
como todo otro derecho, solo se ha fijado en el hecho 
de la asociación; y así ha puesto en la libre voluntad 
de los asociados el origen único del Poder. 

La escuela doctrinaria rechaza, en consecuencia, el 
dogma liberal de la soberanía del pueblo, ó si le admi­
te es solo en un sentido muy inadecuado é imperfecto; 
mientras que la escuela revol11cz'onaria csplica ese mis­
mo dogma en un sentido ilimitado, que hoy reprueba 
la ciencia moderna, y que repugna al buen sentido 
moral del género humano. 

Pero la escuela conciliadora, que bien pudiéramos 
llamar cdt!ctica, aunque en un sentido menos propio, 
vé en el dogma de la soberanía del pueblo, csplicado 
conforme á sus teorías metafísicas, la síntesis de todas 
sus doctrinas, nó solo respecto del Poa~r, sino tam 0 

bién respecto de las bases del Derecho público, cons­
titucional y político. · 

Según ella, el l'odér, que es el derecho de gobcr'nar 
la sociedad, viene de Dios, como todo otro derecho; 
pero es un derecho que, como también otro cualquiera, 
necesita de un hecho contingente que le aplique y de­
termine en su existencia real y concreta. Ese hecho 
se reduce, en último análisis, y cualquiera que sea la 
forma casual ó calculada con que al principio se pre­
sente, á la voluntad csprcsa, tácita ó interpretativa, 
de los miembros que constituyen la so~icdad. . 

Dms concede la soberanía á la sociedad misma, ó 
s~a ;I la comunidad perfecta; pero no pudiendo ésta 
eie1;cerla por sí, la traspasa ó delega á la ¡.,crsona físi­
ca o moral, que en concreto se llama el Soberano, ya 
sea por el hecho mismo asocian te, ó por otro cualquie­
ra que después le sobrevenga. 

Desde ese momento el Sobcra110 se constituye en 
ministro de la soberanía do Dios, y es en su nombre 
qiie ejerce la autoridad sobre el pueblo. 

~in embargo, nada impide que también ~e diga que 
manda y gobierna en nombre de este, siempre que 
con ello se dé a entender que por comunicacion ó 
tlega~ión ejerce la mism~ divina soberanía, que de 1o_s directamente el pueblo ha recibido. 

ts en este sentido quo la escuela conciliadora ad­
mite el <log:1na liberal do la sobc~mda del pueblo, que en 0 tro e,.,' · · 'fi · · · 10-u 1° le , . ~a,,1u1ora no podría tener 51gn1 1cac1on 1111 b 1 « 

g~una Y verdadera. 
las a qu<: hemos presentado bajo su :1spccto filosófico 

. dnctnnas de la escuela, que hemos qucndc> llama1 

co:1ci/iarlo1't1, sobre el origen de la sociedad y del J'o­
tkr, nos proponemos hacer ver en otro artículo sepa­
rado, que ésta, y nó otra, ha sido siempre la teoría adoptada por la Iglesia. 

l'or ahora nos contentamos co11 poner á continua­
c!ún el breve cstracto que de esta, doctrina de la Igle­sia hace un moderno filósofo catolico. 

-"Si la forma y el sujeto ele la autoridad, dice Ka­
micrc, han tenido e11 su origen la clccciún del pueblo 
por principio inmediato, la autoridad misma, la auto­
ridad propia proviene ele Dios, porque üios es el que 
cxijc su establecimiento; y una vez la autoridad esta­blecida, es en nombre de Dios que manda el sobcran, ." 

San Salvador, agosto de 1883. 

SECCION INTERIOR. 
Colegio Seminario. 

El lúncs 20 del corriente tuvieron lugar los exáme­
nes trimestrales que prescriben los reglamentos de 
este establecimiento. 

A las nueve de la mal'lana se reunieron en el edifi­
cio el Ilmo. Sr. Obispo que presidió el acto, los sa­
cerdotes que debían hacer el examen, los catedráti­
cos y los alumnos. 

Se presentaron sucesivamente todos los alumnos, 
desde los que hacen el primer curso de Ciencias y Le­
tras, hasta los que están en el último de la facultad de 
Teología. 

En general respondieron satisfactoriamente á las 
cuestiones que les fueron propuestas y merecieron la 
aprobación de sus examinadores. 

Se practicó á continuación la visita del estableci­
miento, habiéndose encontrado en buen orden todas 
sus oficinas. 

Es de sentirse que esta institución tan importante, 
puesto que está destinada á formar los sacerdotes que 
más tarde ejercerán en la Sociedad una influencia tan 
trascendental, esté privada de los recursos aún más 
i ndispensablcs. . · . 

Mucho se critica y se pondera la 1gnoranc1a elcl Clero; 
se censura con el más cstrico rigor hasta sus faltas más 
pe;¡ueñas; se cxijc de él la perfecció_n en _ciencias, en 
virtudes, q, costumbres: pero ~1 mismo t1cmp~ se le 
quita todos los medios necesanos para 111stn11rsc, se 
le niega toda protección para formar.se. . 

Hace largo tiempo que el Seminar~o se hu_b1cra c~r­
rado y que el Clero salvad?rc_ño casi se hubiera est1_n­
guido, si los generosos sacnfic1os del Ilmo. Sr. Ob!s­
po, y la cooperación de algunos saccrd~tcs, no hubie­
ran mantenido ese germen de la Sl1Ces1ón sacerdotal. 

Creemos que si los censores de nuestro clero, antes 
·de pronunciar sus fallos, se tomasen la pena de exa­
minar las circunstancias en que se encuentra coloca• 
do, las causas y motivos de su actual posición, tal v_c,. 
lejos de culparlo, cncontradan en él csfuc1:zos Y I c­
sultados laudables, que no están en proporción con la 
pcquel'lcz de sus recursos. 

''La República'' 
número 64 , ha publicado uno de esos ~rtículos e11 
que el autor, colocándose muy por d<;baJO de aquc~ llos á quienes pretende ofender, desciende á dond 
pocos y rara vez han llegado. . . . . . . El artículo referido tiene !.?º!" obJcto 1:1~1culiza1. los actos de dos personas de op1n1ones poht1cas d1fe1 e_n­
tcs á las del articulista: pero el medio de que s~ ,5a­
lc· para ello, es el testo del Sagrado ~vangcl_10. en 
que se refiere la última cena! el lavaton~ de los pi~s, 
la oración del huerto y la prisión de J csucnsto, parodia: do ó aplicaelo á sus adversarios pol1t1cos, de los cuales 
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uno hace el papel del Redentor y el otro de San Pe­
dro. 

1 Iemos dicho que el articulista se ha colocado muy 
por debajo ele todo y ha descendido el ínfimo grado, 
porque ha llegado á la impiedad más sacrílega y ha 
faltado á las reglas más comunes ele la educación. 

En efecto, es una impiedad sacrílega abusar ele los 
los Libros Sagrados y ele los sucesos del Redentor 
sobre que descansan los dogmas de la fé, y tomarlo. 
como medio para una acción tan innoble, como es 
ofender con el ridículo á aquellos con quienes podía 
tener una discusión digna. 

Hemos leido muchos escritos ·de los peores impíos 
aun algunos de Voltaire, reputado como el Jefe y 
Maestro de todos: pero no recordamos haber encon­
trado un abuso semejante. Tal vez no porque tu­
vieran meno~ desprecio á la religión que el articulis­
ta, sinó porque tenían más talento, y se respetaban 
más á sí mismos. 

Si el articulista par haber abondonado su fé y su 
piedad, no tiene ninguna veneración por los libros 
Sagrados ni por las acciones del Redentor, debía ha­
berse abstenido ele profanarlos públicamente, siquiera 
por educación y por el respeto que debe á la socie­
dad que, siéndo católica, respeta y venera aquellos 
libros y aquellos acontecimientos. Pero por desgra­
cia, hay hombres que, creyéndose superiores á todos, 
se sienten con el valor y con el derecho ele despre­
ciar á todos. 

Sentimos mucho la publicación ele ese artículo por 
la profanación ele nuestros misterios y por la ofensa 
á la sociedad; pero nos alegramos en cierto modo de 
que: los enemigos del catolicismo se exhiban ellos mis­
mos, descubriendo con sus propias manos la impie­
dad, las pasiones, los medios, los fines que llevan en 
su pecho para combatir la Iglesia. 

Esta clase de enemigos honran infinitamente más 
al catolicismo con su persecución y con su odio, que 
lo que lo honrarían con su adhesión y sus alabanzas; 
porque es necesario que sea muy santo y muy noble lo 
que merece tener en opuesto polo la impiedad y la 
soberbia. · 

El mismo Periódico, 
La Rep,iblica, está reproduciendo hace ya mucho 
tiempo una obra titulada, I-Iistoria de las<;-'ariacioncs 
J' co11tradiccz'oncs de la .Iglesia Romana, por el ]3arón 
Ponnat, traducida especialmente para sus columnas. 

Es la repetición de los mismos errores, que. desde 
el siglo primero ele la Iglesia, ha,~ venido propalando 
todas las heregías que se han formado contra ella, y 
que los apologistas, padres, y doctores ele la Iglesia 
han refutado tan victoriosamente desde el instante 
en que aparecieron. 

Pero los modernos adversarios del catolicismo, ha­
ciendo caso omiso de esas refutaciones y á falta ele 
nuevos descubrimientos, sacan siempre del polvo del 
olvido esas antiguas inepcias, para hacerlas relncir 
como nuevas con el cambio de algunas formas ó pa­
labras. 

Quien quiera convencerse de esta verdad vea un 
tratado cualquiera de Escolástica, y en la sección ele 
objecciones, que se encuentra al fin de cada caplt11lo 
ó materia, encontrará brillantcmenl' refutados los 
errores que ha repetido el ílarón de l'onnat. y que 
han siclo traducidos rs¡,ráa/111r11lr para "La Rcpl'.1-
b'dca." 

"" 
Pésame. 

U Sci\or Don Basilio Sol,s falleció en Sonsnnate 
el 1 5 del corriente. 

"Falleció, nos dice nuestro corresponsal, con tal re 
si~nación, conforn1i<lacl cristiana y Í!:rvnr rcli~iosn, 

---que dejó á todos conmovidos y edificados," 
Mucho consuela, pero no sorprende que el Sr. S I" 

haya muerto con tan felices disposiciones. Habic odis 
recibido tocia su educación desde muy niño enn ~ 
Colegio ele los RR. PP, Jesuitas, su alma se hab~ 
nutrido y _su corazón se h~bía formado con los pri~~ 
cipios, relig,os?s, que on ,ndcleblcs cnanclo se impri. 
menen un caracter noble. 

Hacía muy poco tiempo que se había casado co 
la apreciable Señora Doiía_Conc_epcion _Croker, yaca~ 
baba de tener apenas su h1Jo pnmogén,to, cuando tu. 
vo que dejar este mundo. Pero su vicia, corta en du­
ración, abunda en los méritos )' virtudes que suelen 
llenar otras más prolongadas. 

Si como dice un sabio, la ciencia m(,s preciosa r la 
felicidad más positiva consiste en morir bien, la muer. 
te del Seiíor Solís debe consolar ,í sus deudos r á sus 
a,nigos. 

r os asociamos á ellos, principalmente á su herma­
no Don Ignacio Solís que acaba ele llegar a Sonsona. 
te, en su pesar y en sus consuelos. Sentimos con 
ellos la separación ele una per ona tan apreciable; pe­
ra nos consolamos con ellos por la esperanza de la 
inmortalidad feliz, que solo se cierne sobre aquellos en 
cuyo pecho habitó la virt11d, durante su peregrina­
ción terrenal. 

SECCION ESTERIOR. 

ROMA. 
Su Santidad continúa con su pel'fccta salud, y co11 sus so­

lícitos cuiclflclos en el gobierno do In Iglesia. 
A fines del mes de Mayo rccibi,6 á Yal'ios católicos france­

ses. Uno ele ellos fué lYfr. Louis Pitt, Procurador de la Su­
ciedad ele San Vicente ele Paúl que dirige la obra de i:ianta 
Filomena. Ofreció al Papa un Uello tomo con un mensagr 
r con las firmas de innumerable. fieles no-regados a ella. 
· Ooncul'l'i6 también al acto la Seiiorita Lava], Direclorn 
ele muchas rnaestrns de la célebre casa cloconte, fundada en 
Paris por la SPiiorit,n Desir, c¡ue se titula Ins/i/11/n 11nm111/ 
ratólico. 

El 22 do J nnio la Princesa 1\íassimo entregó ,i Su Saut~­
clacl, de parte del Seiio1· Conde ele Cham bord, (, sea Ilenr1• 
c¡ue V Rey de Francia, la ofrPllfln anual clP 10,000 franco, 
en oro. 

El Soberano Pontífice recibió con dcmostmciones de par­
ticulat· hcncvolencin el nu0vo tr-stimonio dr• dM·oc-i1ín y nfrr­
to del ilustre P,·focipc. 

P,·oyéctasc la erección en umi de las BasHic,1s <> I¡:lesin, 
ele Roma, ele unn estatua dedicada ít homar la mcmorin d,•I 
insigne publicista Luis Vouillot, pam lo cual se formarn uu 
comité m·ganimdor el<' este J'l'0 ,eeto y ,h,positario el,• I,,, 
fondos. 

·gi ,íournal el,• Ronn ha nhiort.o ya f'n HU~ l'Olu111m1s 111111 

r-rn1--c1·iri6n1 cuyos productos se c.lc¡..t i ;rn t'{lll (t P.'-.l' ol~jnto. 

~¡ Di1·ecto1· de 1.4a Lry,,, PI d(\mn,~ogo q~11• tn 11tn~ ::·\:t 
hn l1bu1frmado clr· In, religión y quP ht\ Y()n11titdo t1111h· I· 
t,1·0.jcs co11t.rn. ('\ l>ontilicn.cl , hn. mlwrfo tl1~ nn ,•:\IH'l'I' 1'

11 
•
1 

lrn~un. f ,r 
l.os pc·1·ióc.liro1-. impío~ 110 sn_ :1ln·,1•1t a l\l'\p?nt•1' l~\ 1'~\.>:

11
· 

mrdncl qu0 ha mnta.clo 11..l <'nt11111,t;o dp In .... lglP~-n:11 -~, ~( ,ml l:i 
p1·<•J1d~ CjlH' no f•m n~1·(•Vnn; pm·q~m t<ll l:un~a /~ r:11:~ut,· ni 
u1·cf'ncu1 du íJlln D1o!i hn q1w1·uln 1·n~t 11.:-1u , i-..1hh 111 

1 >it'l'C'Lrn· dri f.o l~tI/tt. 

FRANCIA. 
l~tüu lllll'iüu ('Uyos 11101H\r1.•ns 11w1·t•1..·il'r,rn t•I t 1l uhl d\' _ ~t', 

1Jf·'!i ( ',·iitli<11,í!,
1
i111e;," pm· lr1 pi-oll'l'l'iu11 l(lH' dn.h:lll u In. Hl•!1.t{1u1

; 
~\11

1 

HUH ,~Hlitdu~, t'Hl1í lioy gol1t•r11tuln, pm· 111~n 1\lÍ1Lorl:l llhi•r:t 
qun t i1·a11i ✓.n l11N 1·1HH·Íl'lll'i1tH pnnl dt'"H'niola :111· In 11ul'liJU. 
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'l'ÚLI 'O. 2G!:i 
Es 11111.', t ,.¡.,t,· _ 1•n1d1•tnpln1· PI 1•1rnd1·0 dP iiupi<'dl\d que 

t1·1•l·1•11 Jn-.. :~11tn1·id:uk~ H~~h1tlt.-1·11a~ ,\ n.lgulHlH c·iudndn11mc 
l~1wrnlt'"-, 1 'l_J(l In· ltl!-.flll':H 10111 d1• :-.11 d,•rn11t11d11 lihl'l'lnd r 
1li' su n1nl11•J'llll )11'CWTt'!-·H). 

11,, nquí II lgu11n~ 1·n .. go:i. 

••El (1,,11wni1•1·i11 dt• In Tn111· du Pin (IHf'1•r•) hn Hido JH'Ofu.­
,lppol' u1u\. turha, i1u." _hn. rolo y n1·1·n.11C'1Hlo vu1·inH <'l'llC'CI-I 

:~;lll"' tu111lws. :-41.• d1r1gu~1·nn dr•Rp11(•:i al diHl1·iLo cl11 Ha,in 
Clnir. dcmc1r lr_t\ln.1·011, n.t111í]t11' Pll Vtu10, d,• dr•1Tihni· u:ta 
:!ffill rruz ti,• p1c•d r;\. 

•l~u Pnrís hn. ~idn mnlfrnlltdn. uno. l'Oligimm dP lnH /i(JJ•­
»~111¡t,1.-: dt /(}8 1,ol»·t ·"· l~n. :•m,nln mu,jr1· ful• df'ft'11didn. por 
lt'l'i ti•tt11s1•unk~, qur- clPtl1\'IPro11 1\! col,n1·dp agr<'i:1or y In 011-
tii•~Aron a los agr11l0s <~o lo, nulol'1do.d. , . 

El nutor dt• c•S(' sttlv,~¡P atpntn.do 0M 1111 lr-1·v1<'nlr,, rhRnípulo 

1
1,, Pa,íl B,,,-t. 

1
frutO!-l lf'gilimoH rl<· bt s<'rnilla dn In rnfi<'fín.nz:i. ln.icn.1" 

El \liniR(l'o ,k Culto.· d,, Jr,•a.ncia. li:i di1·igido a.l R iio1· 
Obi,¡"' de Julia. una. CO.l'La., picli6ncloln que ·astiguo á Lres 
,,.JroiAslicos (pal'ece incl'eihlc) ,¡ue ha.n pl'cclicaclo contm los 
lil-r1>s condenados poi· el clccl'rto del ·1 ndicc de l!i do Dicicrn­
hri\ y o.mcnaz,indolA co11 l'('LirnrlPs !ns pcnsion('s sino 108 

r11stig11. 
Estr r~ el l'CRult,,do, en los lngnl'CS n r¡u los saccl'dotos 

'"" p•nsionndos por el Uobiemo: ~stc p1·ctcnclc que por la 
pcnsióu1 nqucllos cumplnn sicmpl'c :;u volunt,nd en el rninls­
wio sacerdot.al; y sino, les mtim la p nsión y los ,wluce á 
la mendicidad. 

El Señor 01,ispo ha coutostado al , 'oiio1· Ministro con una. 
elocuente carta, dPfencliendo y aprobando 111 concluctll de 
di1·ho, sncrJl'clotos. 

En el Senado frunces so ha discutido el rlictamcn del Con-
11Pjo de E~tndo, facultando al Gobierno de M. Grevy Pª"ª 
Nllirar las nsignacioucs ,, los s,icel'dotcs y iL loa Obispos que 
l'lipn rn desgracia del poder civil. 

En ,·i~Lll le ·sto se comprnndel'Ü facilrncntc, que el ver­
daclrro fin que el dcrP-cho público moderno se pl'oponc al 
Jl"n•ionar ni clel'O PS, no favorecer la Iglesia, sino comprar 
su ind<'penclencia en favor del pode,· civil. 

l'no de los malvados que en Frnncia fué"co11dc11ado :\. unl 
p,qucña pena por clerl'ibar las cn1ces, acaba de sc1.· indulta­
do por el Presidente Grcvy, al cual ha di,.igiclo, según,,¡ 
l'lairo11. la siguiente sustanciosa carta: 

"Señor Presidente: Habois hecho tanto eomo yo, y Rois 
Pl'1'81dente de la República. 

11
'&pero succderos o.lgún dfo.; pm·o mi<'nt1·nK tn.nto, ln,lul­

t,ulrn(• ó pone H <'n mi lu~:u·." 
Fué indultado. · 

/,, So,·i,,r{rtrt de {)al'ida,ct "'~~einat acnha de vi:-1·sc [ll'i­
•ada cic l.1 sul,vención ele 40,000 frnncos, que 1·ecihia anual­
=cnte del ~1inistel.'io cld Intceio,·. :8sta Sociedad compues­

di" lfil f-;eTTorn8, teufa {,., su cargo protng01· .'i. rnás rl<' 1,600 
inat 1·<•1; µol,r('fi f'R.1·µ,rtdns de Ji ijoR. 

b;¡ Exino. :-lc•i101· Cn,·denal A1'7.0biapo do Pa1·is ha cscrit.o 
~

11
~ 111ag11ílir·n cart.a al Señor Pl'csidentc de la RcplÍblica, 

,i:tnan,lo_ co11Lra el proyecto de suprirnir los capellanes 

1 
°8 hosp,t.nlcs, proyecto r¡ ue, una voz aprobado, hará que 

,:•uern11 sin los soco1Tos espirituales una multiturl clo r11-
·1·rnoH. 

1,1~"{º"'"ªººs pol' sus hijos l,¡s~cl1·es de familia del pue­
ª'" '•_Re1,1ieta, de qu,.' ,,1 Ül'ucdijo ele la escuela había des-
r•fl•c1clo p d f 'b l t ,,1,._ or or c11 del maestro, uc1on " uscar e y os o, 

hn\,¡~t:lo de su ípl'opia olJl'a, contestó que el Cruc1fi,10 so 
Al d' id~ Y _he.cho pccla2os. 

nti·o 1ª ~1gu1entc se nhri6 una suscrición para compta.1 
ll,.1 t~cvo Crucifijo de bronce clorndo sol.Jrc cruz do éha110. ,~1i/~ 1 ')por(•! Pál1·oco ful'.: llo,nclo nole1r1ncmento l'll pro-ini }JíJ1• lo ._ , 

1>~ ~, K 111110H <t. Ju. cHcucla. 
t- ta11 f~-~¡-o qur, r•J HIO.Pfrt,10 t•111püio.1·1L {t, co1npl'ífl1dt•i- que- no 

, (•o1110 <•i c:íú.., dc•1-:1ca.tol1za1· á uu puchlo. 

.'"'!'~ 111u,im·cH do Avoyron, Rigt1i<•11do el 1:jrnnplo do lm-1 dr• 
1 d:in, h'."' drsohodeciclo ni Alcalde, org><ni½ando una 1·0 

gut.ivn p~d:l1cu., l~l do AvoyL·o11, m •noH dul'o CjUO ,JI A lct,d 
do dP J\.I ilan, HO lrn. con ton La.do conquo lu. policía t.ornr• )()H 
11nmlH'e~ do 100 f:kiío1.·nH, 011L1·0 la.H 2,000 r¡un concurrirn·o11 ú. 
111 .. 1·ogn.L1va. ---

¡,;¡ Oomit.ó Ca.L6Jieo do Uoulognc: su,· 11101· lm obHec¡uia.dr, 
co11 ~•11 bttnr¡u~to al ant.iguo diputauo Kollc1·, quion ,, pr<·­
li~HCHt. rlo már,; ele 2,000 p J'HOnaH. pronunció un mngnííico 
du,cnri,o ·011Ll'a, la.n lf'y(\fi clrnco111a.nn.H 1· .... fp,1•<mlr•K ft In. p,111;r­

iln.11r.n. laicn. 

ALEMANIA. 
Uon r:I LíLulo J>,·ogrGBOH rtet ra.tolir,i.,-,010 11,,,, /a, nobL,,z,, 

aifma,,u, el 8eiio,· Walkc1·, profesor do dorccho polüico do 
lo. nivot·Hido.cl do Loizig~ hn publicado íiltimo.mcnln u11a 
<'Ht.adfat.ico. ·muy intorcaant.c c.lol movimiento el convr·1·ki611 
dn la nohlcza alemana ni catolic;smo. 

Segúu los datoH dol profesor alcmún, J4 personas porte­
nec1cntcs {, las grandes familias de Alemania, se han con­
vertido al catolicismo de 1880 !\ ostas fechas. "Entre estas 
44- personas hay tres Prfncipcs: :81 Pl'incipe Solms Brauu­
fols, el Pl'fncipe Inohl'ung-Dirst~irn, y ol Príncipe Locw­
custcin-Worthoim, 

Hay además dos Princr,Ms; ·11 Condes; 12 Condesas; 1:~ 
Barones y l 3 Baronesas. 

Entre estos convertidoH sP. encuentra la Condesa de 
Branclomburgo, hija de Feclol'ico Guilermo fl 0

, y esposa dol 
último Duque de Anhalt-Koothen. 

A causa ele los matrimonios mistos, cincuenta y dos fn­
mjJias nobles se han convertido al ca.tolicismo y solo I O fa­
milias han pasado al protestantismo. 

El Seílor '\Valker termina asf su artfculo: 
"LaA pérdidas dol protestantismo son. o.un mayoreR, Ai xo 

considera: 1 ° e¡ ue los protestantes que socretamonto so ha­
cen católicos son innumerables; 2° que el protestantismo ha 
perdido las familias 1rn\s ,·icas, que disponían do gmncl(si­
mas propiedades. 

"En la noblern el segundo orclon' el protestantismo hn 
sufrido pérdidas mucho rnás graves que el catolicismo. 
Las familias ele Hallar, de Savigny, do i\!lnllinckrorlt, se 
han hecho católicas." 

·m Duque Pablo do Mclamburgo, pl'Otestante quo st,\ 
casado con la Princesa Windeigmota que es católica, ha 
abjurado sus en·ores y ha entrado en 1,, única verclncle1·a 
Iglesia.. Por supuesto que los hijos ele este matrimonio han 
recibido el bautismo católico, á pesar ele que el Grnn Du­
que, su abuelo, insistía eu que lt lo menos ol primogl,nit.o 
fuera protestante. 

Los ob-reros católicos ele Mulhouse, en Alomanin, acaban 
de contl'ibuir con 48,000 mal'cos, á la construcción do la 
Iglesia do 8an José ele aquella ciudad, abierta al culto cat6-
lico desde el 18 ele Marzo último. 

He aqui uon conducta digna, no solo do aplauso, sino 
también de imitación. Y tanto más, cuanto que los obre­
ros y artesanos están sei1alados poi· los conjuradoR contra 
el cntolicis,no, pam ser seducidos en segundo lugar, despuéM 
rlc la. juventud. 

Los dipuL::tr1os clel ccnLro y_los co_nsel'v:irl_orM ha11 con­
'iCgui<lo CJll las Cámaras clcl fmpcr1n fianc1onr11 doR d11;a 

posiciones impol'tant.isimas. . 
R:igún ella., la policía rlcbcd1. imperl,r que se l'cp:il'tr~u 

libros y dibujos impíos 6 inmorales; y t,anto c_l Consc¡n 
federal, como las Dictas de los Estados confc1cl'aclos, 
,l ntro ele los límites de M<la uno de ellos, tonclrt1n rlcre­
cho ,, prohibir la vcnLa do mcrcancía8 pcligl'osas ni or­
cl n y moral pública. 

SECCION · DE VARIEDADE-:_,;,_S.=--~ 

Caria de Sor-María de los Angeles¡, 
REI.IC:IOSA !)EL Co~v1-;_'TO IJE LA A~U~CJA('JC);\, 

Á SU SOBRINO MR. IJE VOJ.TAIRI•:. 

i() 11, 11 rnnl linl,ois <:11111pli<lo ,,nestrn palnl,,.n, 111i c¡uc-
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2G6 EL CAT o. 
rido sobrino! lo pt·om tisteis rospotai· la rolio·ión y 
á los que la prnctican, y cada dia los prodio-ais ~nevos 
ultrajes. 

iQué os han he ·ho esas rcliviosas á quienes maltrn. 
tais m1 todos ni estros folletos y á las ¡ uc considera is 
eomo osel:was dosgrnciacbs? Vos qu os jiietais d 
ser tan l,umano, ¿por qué insultaie tiU infortn1,io' 

'i_ llas .snfrou el yugo e n resignación, se las debo 
adm1nu; s1 ln llevan con impn •i n ·ia, hay qno compadc­
c·orlas y 110 injnriarlns. 

liahlais inccsantomonto do haeor uio11, y ournis el 
mal; os proponois consolará lo. de "Taciados, y anmen­
t,iis el poso do ns infortunios. · 

0 
quedaba a hts po­

LH' s roiio-iosas, dospnés de hahc1· ronunei,lclo por coni­
¡ leto á la- e pcrnnz-1s del siglo, más qno la icloa do <¡ne 
so rospct,n/a sn estado, y tic qnc se intcrcsadan en sus 
penas; y vos, filósofo sensible; vo ·, consolad<Jr do los 
lt0murcs; vos, ·,rntor de b vi1·tt1tl, las pl'Ívai do este 
dél il consuelo. 

¿Por qué quorcis abrir los daustros? N tendríais 
vos hoy ocl, ntamil libras tl • renta, si algnna do vuc -
tras parienta no sc h11hiorn ~11eorrndo en algnno ele 
llos. 

nestras cindados están llenas de viejas solteronas, 
y os lamontai del mal que casion¡m los conventos. 
U::mpezael por sacrifica,· nna parto do vuestra fortrurn, 
para que puedan tomar estado las célibes del siglo, y 
después hablareis tlo eómo pncdon &c1· útiles las eéli­
ucs de la rolio-ióo. l'oro os conozco bien, qnorido 
sobrino; cstais muy distante do plantear esto proyecto 
y de 11 vario a cabo á vuestras csr éusas. 

'o trata mncho meo s del aumento do la poblaeión, 
do lo qno os cniclnis muy po ·o, que de vuestr comer­
cio de libros, <1nc os lo qno más o$ intc1· sn. Jlay que 
elm· gnsto a las gentes del mundo, y parn esto trnt11is 
le poner 011 riclicnlo. {, los que viven fuera ele el. 

o tcmais, amigo mio, que se cstinga In e ¡ ceic hu­
ninna; esta abnucla demasiado, sobre todo en poot~s 
obccnos y en filósofos procaces. ¿S ha visto jamás 
en ningún siglo tan grnn número do cómicos, ele uai­
lariocs, le bufones, do músicos, de ¡ rfumistas, ele 
peluqueros y de mujcrc~ perdí las, como so ven en la 
actualidad? El Egipto nn1Hm so vió afligido con tan­
tas plao-as. 

Sed agradecido una voz siqnicra en vnostrn vitlu, y 
convenid en que sinó lobcis mueho a las rclig1osns, 
en <mmbio clobois estar muy 1·0 onocido á lo1t religio­
sos. Los Jesuitas os inspiral'On 1 gnsto á las bollas 
letrns y á la virtu l; .)' sino os ha beis aprO\'cclmdo m s 
que do la parte menos impo,·tanto do sus lcc:cionos, nn 
es por culpa ele ellos. 

¿Como hubierais podido cseribi1· vuestra Jlistoria 
g,merat, sin la ayuda de osos religiosos s litnri.oe, cuyas 
1·i<JUOZHB tanto codieiais, y tan poeo sus virtudes ( 1 )? 

J>cro hay mas; las manos J,th riosns do esos virt110-
tiOS c:onobitas ¡uo l,an dcsmontatlo y l'ortilizado las eo• 
llllll'Cas más osteril s, y tal vez h <1uo vos habit11is? 
8us poscsioucs ~llo son aeaso l:L pol'ciún del Estndo 
111:h; polilacb y m jol' e11ltivada? 

Sus casas ¿no ayuuan á otl'as nn1<·l1:1s, :\ q11ie11cs ali-

LJJ W mismo 11-.dü Voltairn 111, co11fcHa<lo los favo,.oa 
ciuo debió á loH Bcucdjct,iuoH <•11 una. c:u.rLn. fLI P. ün.l111C'L, q1.w 
L<:W .. HHOft :'~ lu. vii;La. 

"Pr,•Ji('ro, <licP, Hefio1·, PI J·Pt.i1·1J (1. la Uot·Lo y loH g1·a.11d1•H 
lt01JJIJ1·<~H fL l<.m J'Oy<~H. 'J1,•ndl'fa ttu11101-;'UHl,o P11 i1· (1. pn.Hn,,1• ul. 
l{UHll!i Hc11uu1uH éH co1np11íií1~ vuPHL1·a y do vueHLJ'OH lilJt'OH. 
M,; cont.<•nln.l'ín. co11 una celda. u.lu·igt:uln. y co11 quB LuvÍ<.1Hn u11 
plu.to ,,,, Hopa., uu puco do c;n.,·110 y '11mvoH: 11111 H01·íu. 111{11; g1·n 
Lu. ,~na dicl1<JHn y Ha.11u. f1·ugnlidrul1 quo la. 1d,u11clnnciu .. dt· un1t. 
uwHu. J gia. 1~11 Ji 11, ~,•1101·, uo qui1•ro IA!Hl'l' 11wl,h o do HITO 
¡wuLinJlf, do hu.lH·1· c•HLu.<lo I fUt c·m·<.•u, d11 \·oH, y 110 lin.l1<'1' tf•11ido 
f•l l10noi- d,• \f•l'O>I t¿,,h,·o i11."llr11frno• 1·11u 111¡11,I, ,,, ,·oyn,'i 

vian del I eso do una familia 111111101·0 a/ Mn<·li·is f. . 
lia ilnstl'os ¿no han sido l'Cpucstas de II callÍ· ·11111· 
ella , y mantenidas en nn csplon,101· útil nl scrvi;~ P¡n· 
ltcy y en provo •110 del reino? 0 'l'I 

Cuanel~ s.o ticn dis:1· ción y . l,11,m:inidad ¿se pucd, 
ten r .nv1d~11 lo los IJ1encs ~elcs1asl1 ·os/ ¿no ~011 cllu~ 
el ¡~atnmom.o do sns e mnrndatl . , tlontlo h1 lllás pur~ 
candad se J01·eo eon una pcno.ros1datl Lan licroien/ ¿no 
so hnd lllHI parto á o¡,o, ,10 p1t>1lo~, en don,lc la ind· 

nt-in es socorrida poi' nn sexo dolic·ado, qnc sacriji,~ 
s1t ltcrmosura J' juvc1t/11d, J' m11d1as 1,cccs su dn,a l 
rango, pa_ra aliviar 1·sc co11j111tlo d1· miserias lwu 1a11~: 
lan lwmz!tanlcs para 1wcslrt1 orgullo J' rt/>11.,:11a11{(s á 
nucstrrr de!icrrdc::a/ 

Los bienes eclesiásticos ¿no son totlavía e,! p:it ri,1111• nio de sos colegios, do e os scn1i11nrios, d' esas cscur­
lns más 11ocesal'ias nl,ora qnc 111,nen pn1·:1 la edn<·>H'ióu 
<l la j11vcnL11tl? 

Lns ventajas que r p rt,in al .Estado .r á l,t Rc!iv 1611 • se aunnn parn imponol'OS silcneio. J1c ·onoc· d clbic 11 elonelo ?xisto, y uo os ompc•ííl'i~ <'11 lrn,c:11· 1111 mqi1r 
qno qmzás lo cmpcol'o. · 

¡Qné toq cza es tan grnn,lc l,uncuta1·sc continu 11• 
monto ele que la Iglesia clcs1rnolil:L al Estado! linc·c 
so cnta años que cada ,·a a l'OI igios,1 (y entonces cnrn 
mnel,o mas nnn1 1·osas) t·ontnl>:1 lo monos 11n doble de 
iodivieluos que al presente, y no por eso I l'Cino tenía 
un millón rncn s do J,abitnntcs ¡110 ,ih r,1. Confesad 
q110 no o el Cloro sceula1· 6 regular el que pcrjmlica 
la p0bh1ció11; y vos, que qucrcis q110 so toleren los er­
rores mon·trnosos do los idólatr:1s, do los tlll'l'O · y d,• 
los cunkcrns, tolcrnd las virt11dc. de nt stros eond11 
tlaclanos. 

Tomplncl la a ·rimo11ía d ,·ucstl'as dcc·l:t111al'ionc, 
eontra los religiosos, y sobro todo contrn las rcligio$:1 .. 
Mientras ,·omitais v11ostrn bilis contra no otrns, tal \'C?. 
hay tl'Cs mil solitarios ,·i,.tnosos, qno lova11t,rn 11s ma­
nos pnras ni cielo pnrn dosvia,· los ,izotes prop,1rado' 
parn ·acr sobl'c vos. "Conceded le, dicen al P,1drc de 
ln misc1·ico1· ]in·, la ¡ :1z, la salud y h folieid:id; h:wctl 
<¡no después de I,ahor blasfemado do Vos, se oc11pc en 
sorvil'Os, 011 alubaro; q110 habicudo vivido como :111~el 
ele tinieblas, rcconozc·a sus c1·1·oros y ostn1Vios, y a<",1hc 
como nn aacrcl de luz." 

Y o 11110 mi votos a los do estas lrnc,ws al,nas, 111i 
c¡uc1·iclo sourino, y au11mlanclo e:n cst s sentimient"s, 
queda toda v11cstn1, &, &. 

,liaría d,· los . I 11_i;d,-s. 

Confesiones. 
--No vayan ú Cl'Cer nuestl'OS kctores que copi,L• 

mos lns de San Agustín, Doctor esclan.:cid, de 1,, 
lglesia; por esta vez, preferiremos las de otros dortor,•; 
de m::ís autoridad para los d,·s;,rcoc11¡,11d,1s. \'a s,,bc-
1110s que par, los tales nada significa11 las in.is. gr,n·cs 
y prol aclns scntc11cias de los macstr >s cattil,cos: '' 11 

tanto que ,í ojos cerrados reciben las 111,1s absurd,is 
enseñanzas d · sus dot'lor,s y se aferran ,i cl1.1s, cvnio 

libros iue ltr /'or11111du (; IJ' ,í t,tln. ,. t 11 /,1 J'w ,,t,. 0.-.. pitli, 
v11PHLl'o pPt·u;i~iOj H(•1·ó ~tro dr , Ul'st.ro:; 11Hlllj1•s; _twra l\r~,¡,'.1 

quo ir:t i't. , iHiln.1· 1t • tnto11io. 1 ltu.·t•d111t• sn.l1t•1· s1 tt•mh·t•t:i ·1 

l,ip11 t'Pcil,irnw y t'll Plito eni;o apnn l'l'l1tll't' h pri1111•r,\ t~ ª, 
Hi1)11 qu11 HO 1110

1
pJ•p~u111t..o pn.rn. ir II la 11uuuüVn d11 In. !-ml,idurtt\ .. 

U,u·tu.H t·H1·1·ilus ¡•11 t<.~J'rniuos tnu liHOll~t•ro~ J,,111•r11lll h'1H'1 
HO JH't'H<'llif• c·un11cln \ j11Ju.• PJ l'UHO. 1 I' d,• ,. oltain• tu.) hu 
1,it\t'IL 1u·ot't,;·ido tnul llH 1,11uirlt-«•1·H l'o11t nL ,,J / 1

• ( 
1
1t!n1, t. qUt' lt­

lml,ín, cl1Ldo t1u,1hi1'•11 d11 1·n11H•1·1 a lm1wr ll'11ido lJ\ 1 pttt'\J 
do 1111\1-1 1111111iorin ... llul1it·rn. t·outiuuac1o t'll ll )H'll)ll'I ' s!iln, 
y 1w liul1Íl'l'1L t'all:ulo 11i ú l_n. d1•1•p11l'ia, ni a In, ~1.tl1tud. 

j \ º'" ,1, ¡,1 N, t•ht,1 /',,¡ 11l,11 / 
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otros tantos dogmas _in nnt,·,tabl •s: 
ello de 111,rgist,r d1.1 11. _ 

Indo ¡,or .1 

qu5ean pues conscc11 '1\l,,s y 01g.11~1ns. 
, COKFE"H)'\. "El orcl ·nan11cn o d · l.1 Misa rli-

~I cél •brc ¡,rot,·st,111/,· .'ccklcr. ·s admir:1bl , g,'·an­
:¡oso, profundo. _t, '1'110 )' 11,'no c_lc unción. EIL, va 

ofreciendo succs"·:'.'~' ·•,1_Lc __ :'_ la vista y al nícl ele los 
fieles de u;1a manci.t ~:P•:•tu_al lns pnrlcs_ qu, ons­
tituycn la obra d_c l0 t k1,;d1,;nc1¿n: un las tiernas que. 
JISdd A)·rz,· ,-/,-,:ºº".· con el mas amable y dulce de los 
óftticos, ..:1 Glc>rw 111_ c.1:als1s¡ hctce salir ele la ,irmo­
lllO'ª ui,ión de la ep1slola y el cvangeli , el sonido 
,:laro dd Cr,•J,;¡ en ·_I Ofatono presenta humilcl ,_ 
rnentc i Dios las oraciones el la comunidad mism,1; 
en el J'r,_faol' tras¡Jorta el corazón con la contempla. 
ción de la encarnación le Dios en Cnsto y ele lar con­
óliación de la l111ma111 ad orla cruz de Dios. 

"El público dobla respetuosamente la rodill::i de­
lante de la Majestad del Dios y Salvador invisible. que 
está presente bajo las especies sacramentales; se ano­
nada en un profundo silencio i las p::ilabras, "ESTE 

ES ~11 CUERPO, ESTA ES ~¡¡ SAKGRE;" mientras que 
las campanillas ele Aaron ,rnuncian á los fieles, que el 
sacerdote de Dios ha entrado en el Santo ele los San­
tos; les invita á q uc le sigan en cspí ritu: con su me con 
hambre y con sed espiritual el cuerpo y la sangre 
que dan la vida al mundo; dá gracias en el Be1udict11s 

con alegres labios, por la saludable entrada del Sel1or; 
y al /le Misa cst se aparta la mirad::, fija hasta enton­
ces en la muerte del Sei~or. 

"Puede decirse que la Iglesia Católica ha emplea­
do en su Misa cuanto hay de más magnífico en la 
tierra. Brillo de luces, esplendor del oro, magnifi­
cencia de colores, aromas y todo cuanto brilla y re­
suena en la plenitud de lo que existe de mis eleva­
do y mejor; lo que puede la voz humana, el canto, 
los címbalos, las arpas, todo lo ha empleado para de­
corar y enaltecer el más augusto ele los sacrificios, 
cautivando y atrayendo de esta suerte la admiración 
Y el respeto de todas las generaciones." 

11 :~ Jlll!)li ·os, de incont)nent s, ele libidinosos, qui,·­
i:es, del olvido en c¡u L1 ·nen .'1 Dios y del desprecif> 
c~n :1uen11ran_su culto, deducen r1ue ningün deber tic· 
11 11• consigo mismos y con la snc,ecl::icl?; ¿qu6 se creen 
sab1tJs porque á mc1111clo, Lcml !anclo y atormentados 
por los r mordimientos, huellan creencias que les r,· 
bl1¡.{nn {1 rcspctnr la decencia y las buenas costnmbn,,,?" 

Al oir estas co11:fcsio11es de los cé:!ebrcs maestros ele 
los anti-católicos, parece que estamos en los felices 
t1em1Jos de Balaan, que, queriendo maldecir"! pueblo 
d_c Dios, sus ,rnprecac,ones se convertían en bendi· 
c1ones; nos parece v r en cada uno ele estos enemi­
gos del catolicismo otros tantos profeta., B::ilaan, 
que ,111 .querer. rinden homcn::ije á la verdad. 

(2h·· .L~'2 Eco Católico de Cosla-2'tica. 

--@~~--

Una lección. 
. -Y sería bien que la aprendieran los que, aún ol­

v1clanclo reglas triviales de decoro social, creen reba­
jarse mucho, doblando la rodilla ante el Sel1or de 

ciclo y tierra, que recorre i veces nuestras calles pa­
ra ir :i fortalecer á algún moribundo, sirviéndole de: 
V1krrco en la jornada ele la eternidad. 

"Roclolfo ele Habsburgo, que fué más tarde em­
perador de Alemania, salió un día al bosque á ca1.ar 
montado en un magnífico corcel, acomp::i11ado de su 
escudero que llevaba sus venablos, cuando al llegar 
á un hermoso prado, oyó el sonido ele una campana. 

Detiene el paso y al poco tiempo ve entre los ár­
boles un anciano sacerdote, lleno de canas, prccecli. 
do de su monacillo, y llev:ctndo entre sus manos la 
Hostia Consagrada. 

Rodolfo se descubre y saltando del caballo, se pos­

tra reverentemente en el suelo. 
Corría por el prado -un arroyo, á la sa1.ón engrosa­

do por las lluvias, y que debían pasar los viajeros. El 
sacerdote se disponía á descalzarse para atravesarlo: 

2.• CONFESIÓ1'.-¿ Conocen Uds. af Barón de Hol- -" ¿ Qu6 vais hacer? esclama. el piadoso caballero 

hach? Cierto es que pasaría por ignorante cualo_uie-. al ver la acción del anciano. 

ra d; nuestros ilustres jóvenes libre-pensadores, sino' -'' Corro á asistir i un moribundo, que espera con 

hubiese hojeado alguna vez los /11111úwsos escritos Je ansia que le lleve este divino alimento. Las aguas 

tan venerable maestro. acaban ele destruir el puente que había sobre el arro-

Ello parece increiblc; pero la siguiente confesión yo; más ..:sto no ha de ser obstáculo para que el po­

rlelBarón ele Holbach viene como ele molde i rn:'ts de brc enfermo se vea privado de la salud del ,dma, por 

1111/Jrrtmdiclltc al título de incrédulo. la cual ardientemente suspira: voy á clescalzarmr, pa­

"M_uchos incrédulos, dice, incapaces de raciocinar por rn pasar el arroyo. 
si !Dismos, se hallan apenas en situación ele poder se- -"No será como dices, bu_en s::icer~ote, r~puso 

guir los raciocinios de los demás. Son irreligiosos, Rodolfo. El rey de ciclos y tierra á quien sostienen 

por sobrada credulidad y por interés propio. Un vuestras manos, irá á la morada del ¡~obre enf_crmo 

hombre voluptuoso un libertino ui1 intrigante fri- llevado ¡Jor vos en mi caballo, y yo tendré el mrnc-
vol ó ' ' ' , . 
. ? dacio á los placeres. una mujer e1:tregacla al reciclo honor de ser un humilde escudero. 

vicio, un libre-pensador á la moda, ¿ son por ven tu- Diciendo esto, ayuda al ministro del Scl1or á mo,i­

~ capaces de juzgar una religión que no han cstu- tar su caballo, y llevando de la. de'.·echa _ las I_Jricla~ 

lado, de sentir la fuerza ele sus ::irgumentns, de abar- y sosteniendo el farol_ con su ,zquicida, __ ac m­

ear el conjunto de su sistema? pana al Viático, y asiste al acto de re_c1birlo el 

d "Si :i veces entrevén algunos débiles resplanclor.:s enfermo, doblemente consolado Y enternecido con !;'. 
.e la verdad en medio ele las densas nubes de las pa- \'ISt.t de su Dios y Sef\or, Y con vei homada su mo 

:ones que los ciegan, aquellos resplandores no dejan rada con la presencia ele tan_noblc caballero. . ·e 

~ ;llos más que rastros pasajeros, tan pronto aper· Roclolfo regresó á su castillo contento ele habe, ' · 

ci~:dos como borrados. . nunciado_ el placer de la rlcaza, _para rcaltzar un acto 

. _Los hombres corrompidos no hacen guerra á Dios, ele devoción al par que _e candad. ~ . 

si~?. en cuanto le creen enemigo de sus pasiones. . . . (:Zlc El Eco Católico ti~ CoS!a-7l,ca. l 

S
• dtPuedc la filosofía [entiéndase la falsa] envanecer- --@~@---

e et pido ei!cr por adt.:p_tos s:-iyos, e_n_ un pueblo corrom- Un milagro de la Satísima Virgen. J do 'cn¡ambres de libertinos cl1sipaclos y corromp1· 
de~ que, desprecian una religión .... sin conocer sus 
ho eres: ¿ Tendrían motivo para ufanarse por los 
<le lllcna¡cs interesados ó por los aplausos cst?lpidos 

una muchedumbre de gente sin moral, de ladro-

Camila, hija de bueno~ padres y dot'."-da de cnio 
vivo, era pequel1a, fea, bizca y stn gracia. 

Herida su vanir;lad, asi que pudo compararse con 
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su~ compafler;is, se agrió su carácter y se hizo orgu­
llosa, escéptica, envidiosa é impía. 

La muestra. de afecto que recibían sus compaí'\c­
ra~ la exasperaban. Llegó á ser socialista y casi atea. 

¡ Pobre Camila! Na<lie la quería, y no quería á na­
die. Era egoísta, y de los egoístas todos huyen. Oía 
en su alma el grito de la rebelión: "¿Por qué Ita;, ricos 
)' yo s0;1 pobre'" Y los socorros que la caridad hacía 
llegar hasta ella, la humillaban. 

Entró á servir; pero su orgullo la hizo insoportable 
l'i tener que obedecer. 

Se puso á trabajar por su cuenta, y como era labo­
riosa y tenia habilidad, logró ir viviendo. 

Al poco tiempo, se alteró su salud; empezó á fal­
larle trabajo. Su carácter se ag-rió más cada vez, y 
decidió matarse. i\~i dejaría de' padecer. ¿E,taba 
segura de ello? 

Un día pasaba por delante de la Iglesia de Nues­
tra Sef\ora de la Victorias, y entró por mera curiosi­
dad. Mucho tiempo hacía que n entraba en nin­
guna Iglesia. Llamáronle la atención el número y 
la compostura cie los concurrentes. Era por la tarde. 
l o había sermón ni oficios, y sin embargo, la Iglc ia 
estaba casi llena de fieles. Unos apenas hadan más 
que entrar y salir; sólo estaban el tiempo necesario 
para rezar un Padr,· 111testro y un Ave-María; otros 
permanecían largo tiempo devoto_ y recogidos. 

Camila había dicho muchas veces: "La religión t·s buena para los ricos; puesto qlt(.> Dios les /avoreu, 
que le de11 gracias." l ues bien; á juzgar por las apa­
riencias, había en la [glesia menos ricos que pobres. 
Sirvientas, modistas, empleados, estudiantes, traba­
jadores, estaban postrados delante de los altares. 

La jóven no habla olvidado las oraciones que apren­
dió en su nif\ez. Movida por un impulso irresistible, 
elijo un /17,c-ll'Íar!a, y luego cuantas oraciones conser­
vaba en la memoria. Sentía que su corazón se ablan. 
ciaba, que la inspiraban ·horror sus instintos rebeldes 
y que la daban miedo sus planes suicidas. Camila, á 
pesar de sus graves faltas, conservaba un tesoro in­
comparable é inapreciable: la fé. 

Conmovida hasta el fondo de las entrañas, dijo: 
-Vendré maí'\ana, me dirigiré al primer sacerdote: 

que encuentre, y trataré de volver á ser lo que era el 
día de rni primera comunión. 

lba á marcharse, cuando vió un anciano sacerdote 
ele venerable aspecto sidir ele un confesonaPio y diri­
girse a la sacristía. 

Camila oyó entonces como una voz interior que le 
decia:-¿A qué dejar para maf\ana Jo que puedes ha­
cer hoy? ¡Y si te mueres esta noche! .... Habla á ese 
anciano .... Cuéntale tus penas, y te ciará consuelo?" 

-Padre mío, dice en voz baja al ;rnciano sacerdote; 
deseo confesarme. 

Vuelve el venerable eclesiástico al confesonario. 
/\. los pocos momentos corren lágrimas ele arrepenti­
miento de los ojos de la jóven. El sacerdote la ayu· 
da á hacer el exámen de conciencia, la anima á con­
fesar tocias sus culpas y oye la historia ele aquella 
contrita pecadora, que se lc:vanta de los piés del con­
fesor absuelta y tranquila. 

La jóvcn, en paz con Dins y consigo misma, varía 
por completo <le car{tctcr. 

Tocios los que la conocen observan el ambic que 
lia espcrimcntaclfJ. Su modestia)' dul:r.u,·a encantan 
á los mismos que antes huían de Camila, y pronto halla lo que hasta entonces no habí:, tenido, ami¡ros 
verdaderos que se interesan por la pobre huérfan,. 

De 'todas las desgracias que pesan sohn, los pobres, la, m;j, terribles son las enferrnccla<les. A Lt salud 
t·scastr; ca'ii raquítica de C~unila, vino á. ai!Tl!~arsc 1111 
malestar conlfnuo. 

f .. ,,!i 11H~·dico') hablaron de n•u,na, dt• ncural~!Í.l! lH~ 

ro un día los dolores se localizaron y lleuaron .. 
d I f I · . " '' ser tan agu os, que o. acu tat,vos luv1cro11 que d. 1 rar que Camila tenia un cáncer. ¡ l lorrible cnfc~c ~­

dad que no suelta su presa! 1\ la aida de las 1i/11
"· 

á más tardar en Diciembre <Í Enero, L, jóvt•n 0}t:· sucumbir. Así lo indicaron los d0s médico, de i':' neficencia que la asisti.:n. )c. 
El uno, que tenía la dicha de ser buen católico, la elijo un día: 
--Veo, por las imágencs_c¡ue tiene U. ,i la cabccc. 

ra ele la cama, que es U. piadosa: en este mundo 110 es U. feliz; no tiene usted familia. Alégrese de can,. 
biar esta vida por otra mejor. Cuando esté l. en el ciclo, hija mía, ruegue U. {, l)ios por mí. 

El corazón de Camila espcrimentó dos impresiones 
al oir estas palabras. l ,a una ele alegría, la otra de 
dolor. lba á morir; pero desp11és cie largos y atro. 
ces ufrimientos, tembló, y pensando en-la Pasión dt·, 
Nuestro Seflor Je. ucristo. le pidió cerní rmidad )' 
fuerzas. , • · 

A los pocos clias supo 1uc varias personas piadosa, 
organizaban un trc11 de ,·11fcrmf)s. Quiso formar par­
te ele esa tierna peregrina ión, y pedirá t 1uestra Se. 
f1ora ele Lourdes la salud del cu1.:rpo /, la resigna­
ción del espíritu. 

Una scl'\ora caritativa facilit<', ;\ la jóvcn los medio, 
de hacer el viaje. 

Algunos días después r<.:cibió la dam:1 una carta de 
la enferma: 

"He tenido la licha de ver milagros, escribía Cami­
la; la Santísima Virgen no me ha curado, pcr me ha 
ciado el v, lor y la c nfia11za que experimento." 

I volver ele Lourcles Ir, jóven, seguía padeciendo. 
Su enfermedad aumentaba di,ll'iamente,;pcro Camila 
no se quejaba. Todos los malos in. tintos habían des­
aparecido ele su alm¡i. La jóven escéptica, orgullos,,, 
impía antes de ir ñ la lglesia de l uestra Seílor,1 de 
las Victorias, por el favor de la Vlrgcn Santf~ima, iba 
á morir como mueren los santos. 

Y así fué en efecto. Sus <dtimas palabra· fucrnn 
de paz. Muri9 resignada, y cambió gozosa esta vid~ 
ele lágrimas y dolores por el mundo de la luz. al que fué llena ele santa confianza en la mediaci,'n1 podcro. 
sa de la Madr ele Dios. 

¿Qué milagros mayores que los que tienen por.ob­
jeto el bien del alma? Los milagros ele conversión. 
de resignación, de pacificación del es¡ íritu, son m~s 
importante y más difíciles qne la curación del cuerpo. 

Son más difíciles; porque con una palabr:i de Dio,, 
las leyes de la naturaleza se modifican ó se cambi,rn; 
pero en la conv rsión es necesario nuestro consenti­
miento. Dios, que nos ha creado por sola su volutad, 
no nos salvará sin nuestro concurso. El libre: alhc 
clrfo es un:, fortaleza ele que somos sc1) res. 

Son-m,ís importantes; pues, ¿ele qué ~irven la salud y la vicia? Aunque esta se prolongase hast,, J,,- s1~1,,­
de Matusalén, ¡quid !toe ad adcr11itrtfri11.' 

No hay más que 1111 mal; la mucrlv l'lC'rt1.1: ,1., h,t}· 
1n:'11; que t1n bien: la ctC'rnn s;dvarit~.~;:,. ,., .. ,, '"'

1 
,,,,.,~ 

·!· 

El Filósofo y el Domador de fieras. 
Dijl) 11n 1 ()11rndo1· 1lP lic·rn-..: 
-''Ri !11, :un:111,mdo lc.•rn1t1

~. 

Ki lrn ,·<•11t•itlo hra, as hil•11.1~ 
HY lo I igTPK 1ntts l't-t·1H't'l'l, 
",~Qui(•n 1111• gn11n 1·11 l11·1·ní ... 1t1ci:,," 

( 'ir•1·tn • '1tl1in c·111tl ""'1 ,>li_ ., 
•

1 lt:I qt1l' , t'lt1't1 11 1,n~101H•:-1 1·' .,. 

'J'JPflUlt l•f\., 111-.I ( 11111·1\
1 tAJ.Jl~ Jill 1·11\IIHIH' 




